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· Do,n lnoo J!O ,le Dicie1nb1re ,le I 846. T,u110 r. 

UIEl'<A LlTBRJTCIU . ~t:0.NOA IIA POI .IT lí'A.. 

AGRICIJLTllR.L. 1Perhr~ico 1Jlropagrcbor 
IXD Ul:iTRU . 

D_E TODA CLASE DE CONOCilllfü,JTOS ÚTILES. 

Eslc pcri1·1di co sa lo lod11.s lns d im1iu~os. su~ f1íCCi11s su i1: 
¡>,,r 11,1 n1i11. • . . 100 lb;. 
P11r ..:et · meses . ~lO "" 
i'ur lrc.i mc.sc:s. _ 5~ 111 

Por u t1 111r.:.s. • • , 2rJ • 
S•! suscribo cm Uarcc1un :".I en l:11i11rcri :1 cln su cd llo r · 

·n. J wm OU~n,. ca ll e 1J 1~~t:•1dcl lc r~ 1 H.11 .5~~ 1 r én h)s 
d1.m1;·1:; puul os en la$ c: ,sas de. .:--us c•,rf'c:;:¡;fn u:;ulc.s. 

Todo suse r ilo r rec ihc GTIATIS EL l.l!POllTE DE SU 
SUSC IUPCION en libro ~ f¡uc. pnd 1·l1 ~t,;t>~~r- cu trolns c¡uc. 
form a n o l rondo de l Es LohlcdrHh .mlo l i r,o;;rl.11icn de .i;.u 
f:irlLt,r i ~uyo nuornr oso C.1,Alu~o acvm ;,m'm lo~ t r~ pr l­
nu ~ros nu mc n .:,s. 

l. i'tS pl'r . ..:;oua$ ú qu lc.mo.:;. nn co 11,·i n i<'rc lomar libros 
1,a¡,:ar1111 por s.u !iusc1·i11t:io11 Jn m i taJ lle lo:s prcc.:ios m¡ir..: 
c~tlos. 
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.Jl'tÍUI, 21. · Do,n.i,~oo ~o ,re Dicle,nbt-e ,te 18-66 . Tou10 I, 

UTEN.l LJTEIU TI.!IU . EEVISTA ECONO~IIA 1'01,ITll'A. 

,.GRJCULT R.l . 1Periobico lP ropagabor 
ll'l"DU~Tnu . 

D_E TODA. CLASE DE CONOCll!IEi\1TOS ÚTILES. 

Es1c perhit.lico s:.lo lodrnii lus domiu;zos. Su;; precio~ :j.un: 
P,,r un ni \11 . • • • 100 Bs. 
P,,r --ci~ mc.:;cs. . . HO "" 
Por lrc.s mc:;c.s. . . .5!J 11 

S1; suscrll: i~ 11~~:~~l~;n~ o~, lu ll~~cri;, 
0

1hi su cdit,,r~ 
·n. 1 111111 tUincrc, . cu11e 110 l~~c 11(),ell~ 1--=i, 11.u ~} , y 1;11 los 
de.111{1:s punt(IS c.n l.:'ls c:1:iats do s.11~ c.11rrosp11n alos. 

. REFLEXIONES SODl:E LAS DIF"t:lmNTt:S F.SCUE­

LAS JIISTOnlC,.S, DESDE LA ANTIGUEDAD 

H ASTA [';UESTROS DUS. 

POR D. AKTONIO IIENAVIDES ( 1). 

El estudio de la historia ha sido siempre 
uno de aquellos :i que han mostrado mas 
alicion los homhres de todos los siglos, y 
de todas las naciones. El deseo de sa!Jer las 
<;osas pasadas , la · curiosid:id de :i l"eriguar 
los hechos de los que antes r¡ne nosotros w-· 
vieron la dicha ó la desgracia, de Yenir al 
!1Jnn<lo, han sido grandes incenti\"OS para la 
lectura' de los libros )iistóricos; y fncrza se-

(l ) Esle excelenle arUculo rue expresamcnle es,,ri lo 
para lu Re\·ist.a enclclopé.dica 1 de Ja cuál lo coplan1os 
ial égra y 1e~1ualmen1e. (N. de la n:. 

Tod" s use ritor rec ibe GílATIS EL J.111'01\TE DE Sll 
SUSCnlPCION cu libru~ i¡uc [lixfrá oscv;c. r <mtro lu~ quu 
ror11wn ol rondo del J:::st¡1hlm:i111icnl.u llpogr:.tlcn de ~u 
f-:1Jilor I cuyo numeruso Cntñluyo oc.um;1..ii111 li,s Lre-s pri­
meros mimc rus. 

Lns p~rs.cma!-l1 quft,111r,....; oo r.rn1\'lnicrc lomar libros , 
11.0;;-ardn por ::;u suscripch.m J;1 snlUu.J tic los pre4,;ios mar­
c.a!Jus. 

r /1 :iiia<lir tambicn :'1 los curioso:;, aquella 
¡;,·an porcion del mundo sabio é inteligente 
q1oe eswdia en la historia !:is c:Jnsas ocultas 
de los sucesos visibles, que el vulgo igno­
rante aplaude ó Yilllpcra á su placer. Unos 
leen la historia como la novela, sin c:urarse 
mas que del interés dram:iLieo que ofrecen 
los personajes de las \"arias épocas que com­
prende, y del desenlace próspero ó adverso 
de los sucesos : otros , :1u11q ue no los mas , 
estudian en la historia de los hechos pasa­
dos J:1 historia de la edad p1·cscnte ; y sacan 
en muchas ocasiones _lecciones saludnbles, 
que suelen ap!ic.ir con pro\'echo en l:is di-

. íerentcs situaciones ú que los llevan los lan­
ces de la fortuna : ilero unos y otros Icen la 
historia ; y he aquí confii·mad~ nuestra pri­
mera·proposicion, de la aficion qne los hom­
bres tienen á la lecwra, cuando no al estu­
dio , de los librns históricos . . 

¡ Pero cu:intas y cuán dirc rsas manera: 
de escribirla i? ¡ A cnántos mlitodos r· :1 
c11::int:1s denominacio11es no han dado lugar 
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lns <lil'crcntcs scct:i ó escuelas, hijas del 
espíritu i,n cscigauor , y Cl'ílico de los Licm­
pos modernos! Esto era mas sencillo, como 
cicrt:11nc111c lo eran todas las cosas entre los 
:JIILi¡;uos; y es bien s!'gut·o que un hombl'e 
tic letras de los tiempos de A11gusto ó de 
Nernn, se hubiera rcido, y muy mucho, si 
:il decir que iln ú l'crerir la historia de la 
1·cpuhlic:1, ó la de los emperadores , se le 
hubiese pl'cgnntado ,Je que manera iba ú cs­
cribi,fa. pues es claro poi· demás qur. S:1-

lustio , Tito LiYío y ncito, no c·omprcndié­
ron nunc:i otro modo de escribir la historia 
que el de releri r los sucesos• pasados, va­
riando solamente en el estilo, ó en la SeYe­
ri<lad ó indulgencia á qne lo~ inclinaba su 
ear:ícter, ó en la mas ó menos perfoccion 
de 1,;áua uno, hija del Lo lento y del estudio , 
dotes que no á todos es dado poseer en 
igu:il grado. 

Era desconocii.la en la literatura :.inti¡¡ua 
la norcla; :.ihora se ex:tiencle la dominacion 
tle este r:uuo de la lite1·atura moderna has­
ta el campo de la historia. Tenían los bom­
Jires de :iquel entonces muy presentes la 
vida, los hábitos, las costumbres de sus 
·anLepasados; y lmbiera sido cier tamente ri­
dículo que el historiador descendiese á po1·­
menorcs de todos sabios, y tal vez muchos 
en 11s0 todal'ía entre los contempor{rneos. De 
aquí la inutilidad de es:.i histo1·ia enciclopé­
dica del dia, que algunos han tlai.lo ea lla­
m:11· descriptil'a. La literat111·a no se consi­
der:1b:1 como una máquina de :;uerra contl'a 
el gobierno estaulcciclo , ni abrigaba tam­
_poco l:1 idea de trastornar la sociednd. Poi· 
e.so la hisLoria no mosLr·aba empeño en des­
figurar los hechos que contaba, aplicúndolos 
á medida de su gusto para prouar el triunro 
de una ii.lca ó de un pl'incipio, coa el cual 
pudiera batir en brecha á los poderes esta­
blecido . No conocían, por consi;;uicntc, lo 
quil dcspucs se ha llam::ido histo1·ia lllosó-

fiea. El mnt1<lo intclcctunl, y el mundo ci,·i­
lizatlo era mucho rn:1s rcuucido riuc al pre­
sente; la hnrnauid:id t,11npoco hahia pasado 
por al"unas crisis, como pol'<'jemplo la qtrn 
:itr:iyc ú en la edad media: el comercio cri­
trc pue1·tos dist:mtes era muy limitado, y 
de todo pnato se ignoralia la existencia de 
Írn nucYo mundo: las ciencins eran muy po­
ca cosa, compnl'atl:is á los ai.lelantamientos 
que han hecho en los tiempos modernos. El 
mundo en los tiempos tle los buenos histo­
ri:;do:-cs romanos c<imaba XVIII siglos me­
aos de vitl::i que ahora , y no tenia casi otra 
cosa de que bablnr que Je los Griegos, pues 
l:i histori:i <le los gr~ndes pueblos del O,·ien­
tc, y de la grandes mon,wquíasantiguas es­
_tnba envuelta en densas tinieblas que era 
imposible penetrar. Faltaba, pues, la bis­
tori::i crítica, como la llaman algunos, y qm; 
con tant:i boga navega ea los tiempos que 
corr emos. 

L:.i historia de los :rntiguos era , pues , una 
sola narracion de los hechos, sin mas co­
mentarios, ni otras :iutoridades que el solo 
dicho del autor , que dcbia se1· creido bajo sn 
palabl'a; pero tanto es á veces el mfrito d~ 
esta n::irracion, IJUC muchos modernos 1:\ han 
tomado por modelo , y hoy es el dia en que 
una exacta imit:icion de aquellas obras se­
ria un titulo de ¡¡lori:i que los contcmpor.í­
neos acori.larian<le buen grado al que tuviera 
la dicha de conseguido. 

No busc:ir ém os b. perfec cion <le las obras 
históricas en los tiempos azarosos de la ei.lad 
media, en los cnales l::is ciencias reni.lian 
homenaje á. la guel'l'a, pnesto que los letra­
dos nccesit:iban para vivir el amparo del mas 
füel'te, y sacrificaban para conseguirlo su 
imlepen<lencia y tarnbien su saber. ¿ Ni qué 
po<lia esperarse iampoco de aquclb época 
de r·cvuelt:is y p:il'ci,1lid::HJes sin cuento, y 
en la cual nada hahia asentado ni sólido, 
doni.lc ningun derecho era reconocido , y 
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la~ nociones de lo jusLo y de lo injuslo, ó 
eran olvidadas, ú complcu:11nen1c desprecin­
<las? Crónicas y meras compiladones, mo­
nnmcnLos curiosos para cscril.iir la hisloria , 
pero n:ida mas; y aun :i.sí h:i.y que dar gra­
cias :í sus auLor,es que, envueltos en el Lor­
l,cllino de las conLicndas civiles, tcni:rn l.ias­
{ante valor para cscril,ir sus obras , sin Le­
ruor :í las venganzas de partido, mucho mas 
terribles cuando. parLia11 de la fuerza acon­
scja<l:i por la ignorancia. Menester es des­
cender á los liempos modernos para encon- · 
trar los tipos de los diferentes mo<los de 
escribir la hisLol'ia que , al mismo tiempo 
.qoe han tc11riquecido al mundo ÍiLerario, lo 
han dividido en sus opiniones, dando así 
lugar :í nuevas p1·oducciones , no ya sobre 
la historia, sino solJre el motlo de esc1-ihirla. 

Con sumo pesar nos remos obligados :í 
confesar qne, aunque muy amanLes de nues­
tra patria y orgullosos con las glorias c¡uc 
ninguna olra nacion puede disputarle, no 
puede revindic:i.r para si la palma de la bis-

. LOria, ni aun t!tulos tiene - siquiera pal'a 
entrar en el certámen que sobre este punlo 
tan capital de las letras humanas pueden ce­
lebrar las dem:is naciones europeas. Al emi­
tir asl fr:mc:imente nnesLra opinion, debe­
mos aclar:ir un poco mas nueslro pcnsa­
miemo, y decir que hablamos de los Liem­
pos modernos, de la épocaenquec l esu1dio 
de la hisLoria ha hecho tao consi<lera bles 
progresos entre los Alemanes·, los Ingleses y 
los Francese!:; y en la cual no encontramos 
una obra tan siquiera que de Citar sea, m:is 
que la excelente por mas de un tiLUlo del 
conde 'de Toreo o sobre ellevantmnicnto, 9uer­
rn y revolucion de Espaiia. Abunda nuestra 
nacion, quiz:í mas que otra alguna, en cs­
celentes crónicas: empezando por la de Isi­
doro Pacens<'-y conclu)·eudo por la historia 
general de España del padre l\fariana, que 
no podemos darle otro tiLnlo que el de eró-

nica, aunque nos cncanLC su c~tilo , lo be­
llísimo de su <liccion y la galas del bien cle­
cir, en donde campean , quizá mos qnc en 
ninguna olra p:irte , la lozani::i, la sono1·i<lad 
y el vigor de la lengua casLcll:ma. Dcs<l~ los . 
Liem pos <le don Juan IT de Castilla encon­
u·amos :i pol'fia escritores de l1isLoria , ó 
cronistas que han le;p <lo [t la posteridad 
ricos Lesoros, de los cuales no han saliido 
aprovecharse sus descendientes, sea dcs­
CTJido, sea indiferencia , sea el atraso con­
siguiente á la desYentura que por tantos 
años persigue, sin tregua ni descanso, á 
nuestra patria. Ayala, C:1stillo, Pulgar, Le­
brija, 'h. l\·larineo, Salazar de Mendoza, 
Flo1-ian de 0campo, Amlirosio deM01·ales y 
oLros varios; ntl dejan í1:1tla q 11e desear en 
punLO ú buenos cronistas; pero nos quc-ja­
mosde que no -son leidoscnando ni impresos 
esLao, Ilernaldez, Alonso de Palencia, Car­
bajal, el cura de los Palacios y las Quincua­
genas de Oviedo, obra riquísima de porme­
nores y anécdotas oc111·ri<las en España á fi­
nes del siglo XV y principios del XVI. EsLO 
por lo que respecta á Castilla; pues, si 
echamos una ojeada al reino de Aragon, es­
Lamos ·seguros de encontrar una_ serie de 
historiadores tan cah:il, que no cl'eemos nos 
tachen-tle ·e:,.:.agerados, si decimos que nin­
guna otra nacion la posee mas completa. 
Zurita, y sus conti11uadol'es Argensola, Za­
yas, Dormer, Blancas, Panza nos, Urtar­
roz, Abarca y la Ripa, forman el mejor y 
mas importante cuerpo de historia, digno 
por cierto de mejor snerLe que.la que le ha 
cabido en la desgracia comun qne ha en­
\'t1elto á. las cosas y á los hombres en Es­
paña. 

Con Lales elemenLos cr:i de esperar que 
la Masa de la historia, siguiendo la bien 
comcnzrida rnrea c¡ue dejaron, :i fines del 
siglo XYII , los aULores que hemos ciLatlo 
en tan buen esLri<lo , acabaran la ol.>ra en 
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el siglo X \'111 , :iymlanLlo con n 11e\'OS t1·a­
h~jos ;'¡ s:uisfoccr el ansia qne aquejaba á 
toda la Europa de cient:ia y adelantamien­
to; y mas que ;i otra alguna :i la nacion 
francesa , en aquel siglo fecnndo , qne tan 
grande inílncncia ejerció despnes en la suer­
te <le la hnm:mitbt.l. i'lfos la desgracia , que 
dcsllc enLOnces no deja de perseguir :i la 
España, :ical.Jó con todo de un golpe y pa­
ra mucho tiempo , y a11nq11e en un corto 
período de paz y tranqnífüfod, dieron mues­
tras las ciencias y-las artes de salir del le­
targo en qne yacían, ya sea que la época 
de que habl:.u:ios fuese dema iado corta, ya 
que otras causas tnas poderósas lo impidie­
sen, íue el resultado que tan pronto como 
se mostró aquel repentino fulgor , desapa­
reció _ par:i dar lugar otra \'ez á la dcn~a 
niel>Ia que cada dia gue pasa es mas dificil 
de disipar. 

Perdónesenos esta digresiou :'1 los que 
nos dolemos del estado desgraciado de noes­
tr:i patria, puesto qne españoles somos y no 
guertmos renunci~r a esle nomhre; y en­
tremos ahora en el raslisimo campo· i1ue nos 
ofrece el cultirn de 1:i historia, del cual han 
cogido tan colmada cosecha las demás na­
ciones europeas. 

Hasta el siglo XVIII en Francia, la his­
toria era una narracioo ma ó menos exac­
ta , m:is ó menos ~erídica, de los hechos 
acaecidos en las épocas anteriores, cuando 
de repente un escritor, poco conociJo hoy, 
y aun oscurecido en su tiempo ent1·e la mul­
titud que rotleaha el trono , y era el ma 
bello ornamenlo del siglo Je Luís XIV, in­
trodujo la noYe<la<l en la historia general , 
de pintar los usos y costumhres de bs dife­
rentes épocas <le que la narracion se ocupa­
ba. Fue el novJ<lor el Abate Le Gene/re, 
pero el poco crédito del autor, conociJc 
s~Io por las continuas adulaciones que dis­
pensaba al monarca , hizo que este ensayo 

no tuviern grontlrs resultado por enton­
ces. Duelos escribió una hi toria de Lnis XlV 
muy celel>ratla por VolLairr.: lacónico é im­
pasible como Snctonio, su laconismo degr.­
nera en inJiícrencia y parci:,liJad, y al emi­
tir los cmiosos pormenores, y aun las pa-
1:.iuras del Hcy, desprecia las propias y aco­
modadas tintas con que hubiera p1,dido de 
una pincelada pintar el carúcter de aqu-el 
monarca : lo contrario hubiera hecho Túci­
to; pero no era licito en aquel Liempo :i los 
historiado,·es <lecir la ,·er<lad, tal como ellos 
fa. comprendían: cost:ibanles muy caro :i los 
mas animosos los alardP-s de independencia 
que de vez en cuando se atrevbn :1 osLenta1:. 
Treuet , en una memoria que escribió muy 
:i los principios del siglo ·xvrn, sob1·e el 
origen de los franceses, se atrevió :i decir 
que los Fnmcos no ,habían formado un::i na­
cion independiente, y r¡ne sns_ primerns cJp­
dillos h::ibi::m recibido de los empcra'dores 
romanos el rliétado de palricios. Eslo solo le 
Yalió la persecucion y el ncierro en la .Bas- · 
tilla; y calcúlese por esle rasgo, si los que . 
no sufrían tina ligera hroma acerca de la 
legitimidad originaria de la nacion, oiri:m 
con calma las Yivas discn~iones sobre re­
cientes sucesos, y las r.nestiones ·á que po-. 
dian da,· lugar un:i dcsaccrtuda administra­
cion, y las mas gr:irn_sas contrilrnciones. La 
Historia de Cú1·los XTI, escrita por Voltai­
rc, modelo de historias bajo el aspecto de 
la narracion ; y mur distante de Lodo lo qne 
pudier:.i herir al gobierno en aquella época , 
no pudo imprimirse sino ú hnrt:.idillas en 
Lyon y en Rouen, y gracias á I as estr:ltajc­
mas é inmensos recursos con que el a11to1· 
contaba. 

Pero á medida que entraba el siglo, la 
actividad del pensamiento Cl'eci::i, y con ella 
desaparecían tam bien las ligaduras con que 
hasr.a entonces se babia procnr·ado enc:.lCle­
narlo; talentos eminentes se presentaron 
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en la a1·cna literaria, y no hubo nsnnto, por 

3rJno y gra1•c que fncra, ó poi· pequeño y 
11:ista entonces desapercibido , que no se 
trajera á discusion sujcLiindolo al cxámen 
Je una :1pasionada y parcial critica; y de­
dinos esto, por que !a liLeratura del si­
glo X\ 111 fne react:iona1·ia , )' una múquina 
Je ¡;nena dispuesta ú dest1·ui1· el gobicmo , 
y c:unl.liar la faz de 1:.1 sociedad. La esencia 
filosófica condujo al csce¡nicismo al enten­
dimiento, y la historia deuia por necesidad 
participar Jel ail'e que ú la sazon cOl'l'ia : en 
,·ano, para :llajar el mal que se difundía por 
wdas partes, algunos celosos defensores <le 
las ideas rancias, y de la vencral,le antigüe­
dad quisieron oponer un dique al torrente 
destructor con que amenazaban los novado­
l'CS: en vano homhres muy sabios, atrin­
chc1·:idos u·:is una mmensa erudicioa, opo­
nían á la nue,·a esencia el estudio de los 
monumentos históricos, y curiosísimas y la-
1,oriosas investigaciones sobre los tiempos 
:1ntig110s; las nuerns doctl'inas hicieron p1·0-
sélilos , se extendieron como por enc:mto . 
por toda la Francia; y á pesar de d'Agues­
se.1u y de Tre,·et, la escuela filosófica domi­
nó todos los entendimientos, avasalló todas 
las voluntades ; y llayle y Voltaire, el uno 
con sus <ludas y anecdotas, la mayo1· parte 
falsas, y el otro con sus l.lurlas y sus chan­
zas , · Yencieron á los eruditos, é impusie­
ron al mundo un yugo.mas duro, mas ter­
ripie, y sobre todo ·mas peli3r_oso , que el 
que l1abia sufrido en los siglos medios 
cu:indo la ciencia e~t:iba en manos de unas 
cuantas docenas de laboriosos monjes. 

Escribió Yoltaire entre sus muchas obras 
históricas, una que re"ela, mas que ningu­
na otra, las tendencias de la liter:Ítura en 
aquella época y que da principio á la es­
cuela escéptica, que d~spues l1an seguido 
ou·os cscrito1·cs modernos. Esta o.bra fue el 
Ensayo ,le las cos111111bres; escrita con mucho 

talcmto, con ad1nirahle facilidad, y hasta 
con clonaire y ¡;rac1a, tu,·o en :1qucllos tiem­
pos , y casi hasta nuestros dias ha tenido 
un inmenso suceso: hijn de la escuela filo­
sófica de aquel siglo, no h:illamos epíteto 
que peor le cuadre; pues si la lilosolia es 

-1:i r:izon, la ve,·dad y la justicia, n:ida se 
aparta tanto d,i la filosolia como un libro ,. 
en el cual todos los sucr.s~s cst:ín mirados 
por un prisma apasionado; que tiene em­
bargada al escritor la razon, y sus ojos cer­
rados á la verdad y ú la justicia. Los tiem­
pos antiguos no son r.n;u concepto mas que 
una serie prolongada de CÍ'ímeoes á cual 
mas feo y mas vergonzoso ; los hom!Jres de 
esa época son tiranos , crueles y :isesinos de 
la humanidad; y la grande y salud:ible ins­
titucion del Cristianismo , con sus naturales 
)' legítimas consecuencias, pasa desaperci­
bida cuando no enl'uelta wm bien ea e~ crncl 
anatema. Volt:lirc no escribió la historia; 
pintó, si, una c:iricatura histórica. 

No era mas felíz tampoco en sus produc-
iones la escuela :intigu:i ; :.i porfia una y 

otra andaban para desl'iar de la verdadera 
senda a! entendimienLo humano; esto acon­
tece en el campo de la literatura, lo mismo 
que en el de la política, en los tiempos de 
:icalor:¡!ia.s_contiendas, en los cuales puede 
decirse , sin peÍigro de err::ir, que ninguno 
de los partidos que pelean tiene r:izon. El 
presidente Henault , en su compendio de 
In histori:i de Francia y en sus ouras d1·11-
múticas, se propuso defender toda\'(a los 
usos y maneras de la aristoc1·:1cia y de la 
monarqui:i , y ;i pesar de su cal'ácter de ina­
gistrarlo, se ad,·ierte en todas sus respira­
ciones, una decidida alidon a el poder ob­
soluto de los reyes, c::ilificando de derechos 
iuanegenables é imprescripLiblcs las visibles 
usnrp~ciones de los re)'CS de la tercera r:i­
za , sobre las franquicias y libennde:; de que 
;1lgun di:i. estnvieron en posesion las muni-
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cipalitbilcs y los cstatlus ¡;t i1cralrs . P~rn el 
:iuLor, k111acion está como tlcbc c,Lnr ; nada 
de reformas, n:i.tl:i de mudan1.as: no ora 

cxtrnño este su modo de pensar: presiden­
te, y ntlemás supcrintcmleme tle la c:1s:i <le 
ta reina, no era rPgular que fuese apóstol 
de nueY:1s docLl'inas el que tanto interés tc-
ni:i en consen-:ir las antig;ias. 

Mably, educaclo por los jesuitas, y con 
fa\•or, con el canlcnal de Tencin, de quien 
era algo pariente, escribió primero á favor 

de las ideas :nniguas en su obra i.le Parnlew 
c11t.-c Ji'rauceses y _Rom1mos; pero , indepen­
diente y a\tiro á la Ycz, no pudo :\Venirse 
ni con la cone, ni con los filósofos, ni con 
el cardenal, ni consigo mismo; rene¡;ó ·de 
sus primeros csc1·itos y se hizo el c:11npcuo 
de las itleas de libertad y- de indepcn'7 
den cia ; y no ltallando modelos que imitar 
ni que seguir en la historia moderna, eligió 
á los hombres de 13s antiguas repúblic:is de 
Grecia , y entre ellas á faparta. No est:ib:i 
mal buscar en lejanas iiel'ras su ejemp lo, el 
que ni podia sufrir el yugo de nn _go_bierno, 
ni la nutoridad y peso de una op~ - Aví­

nole pronto lo que acontece :i todo aque l 
<¡ue se separa d_el poder, y no mili La Lampo­
co bajo las ban<lel'as de la oposicion; per­
<lér Lotla iníluem,;iu: en efecto, muy poca 

fue la que ejerció en sn época . Su obra 
hist órica, Observaciones sobl'e la Francia , tie­

ne bnstante mérito , y de mas elogios seria 
dignn, si no incurriese tan :í menudo en la fal­
ta qu e achaca á los que le precedieron, cual 
es, l:i de pintar los siglos antiguos, y nar­
rar lo sucesos de épocus pasadas, bajo el 
punto de l'ista de los tiempos modernos ; y 
el que esto dccia , se esfuerza en probar 
que Carlom::igno tenia en mucho los der e­
chos impr escriptibles del pue!Jlo, y la sobe­
ranía que (1 este : pueblo le perteaecia de 
razon y de jnstiein . 

( Se co111iummí. ) 

EL DOCTOR FfiAi\:CIA. 

D!CTADOn DEL PARACUAY. 

( Continimcion.) 

Algnn tiempo despues de aquel chasco , 
fuecuando nuest_ros dos viajeros visitaron fa 
Asuncion. La entrevista de e tos con el 
dictador es de muclio interés. Escuchemos 
la relacion que hace uno de ellos . . · 

El doctor Francia, dice Reuggs, es no­
tabl e por la regular idad de sus facciones y 
la expresion de su fisonomía, que animan 
sus grandes ojos negros, señal característi-,­
ca de los criollos de Ta América del Sur. Su 

porte anunciaba una mezcla de astu cia y 
desconfianza. Iba. ;vestido de gene ral á la 

· antigua espaí1ola. Aunque contaba ya se­
senta y dos :üíos, pa.reci:r a-penas de edad 
de cincuenta. 1e dirigjó la pafabra con una 
altnneria estudiada ; pero cambió de tonó 
advirt iendo que su !eogcwje no me hal.>ia 
intimid ado. Tenia yo que entregarle algunos 
pape les , y abriendo mi cal'ter:i puse de in­
tento en e\'idencia un retrato de Bonapar ­
Le. Sabia yo !a admiracion que le inspiraba 
el original , y asi es que tomó la copin con 
una aYidez inexplicable, hablando lar go rato 
con elogios del héroe frnncés , cuya im:ígeu 
contemp laba la miseria del pais y desde 
entonces se contentó siempr e con aquella 
modesta pension. Esto era á lo menos un 
despotismo barato ·, pues el suetdo de que 

disfrut:ib:1 el doctor Fran cin, era con cort:i 
diferencia la noren:i parte del que percibe 
el presidente de los Estados-Unidos. 

Et adven imiento tlel doctor Francia al 
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r:1rjn la aquiescencia de la· muche<lumLrc 
á )as p1·csc1·ipcioncs del poJcr, y permitirán 
asentar, sobre la saludable disciplina de las 
masas populares, el ór<len y la prosperidad 

coniun. 
Bien que la sloria de la organizacion ad­

ministraLi"a de que hau de resultar estos 
beneficios , parezca resenada á la gcnera­
cion nne"a, aleccionada en la esencia de 
nuestros infortunios, todavía á un l1omhre 
de la generacion que se extingue puede ca­
berle el honor de plantar el amortiguado fa­
nal de su vieja exper iencia , sobre el Lovde 
del camino que deben recorrer los que aho­
ra ó dcspues sean llamados á derramar en 
'nuestro suelo los bienes perm:menles del 
órden y la paz. Alejado yo por háhitos, do­
lencias y desengaños, del centro de donde 
debe partir la iniciativa de las mejoras re ­

clamadas por las necesidades publicas, me 
limitar é pues :'l hacer oir mi débil '\"Oz en 
este recinto, donde jamá!r por fortuna re­
sonarori alaridos de discordia , y donde es 
permitido abandonarse á generosas inspira­
ciones. De mí, á quien los achaques hacen 
pesada la carga de los aiios, no se espere 
sin emba rgo un curso seguido y melódico 
de administracioo. Ceñiréme solo al exámen 
y la discusion de algun:i.s de las cuestiones 
administrati, ·as, sobre l:is cuales ó no estan 
fijadas las ideas, ó se han difuudido y ge­
neralizado errores, que , fiel á la di"isa de 
mi ,·ida entera, quiero y debo combatir has­
ta mi última hora. En la ejecucion de este 
propósito me abstendré siempre de hipóte­
sis; porque la hipótesi supone duda, la du­
da arguye ignor áncia, y la ignorancia ron­
duce casi siempre al error. Asi , ni un solo 
principio estableceré que no tenga á su fa­
,·or , además del apoyo del raciocinio , el de 

· las tradiciones sanas , y en cuanto sea po­
sible, la sancion de la experiencia . Cuan.do. 

no pueda la regla descansar sobre estas 

bases, procuraní fundarla en irrecusables 
analogias. 

Ja11iel' de Burgos. 

REFLEXIONES SOBRE LAS DIFERENTES ESCUE­

LAS IIISTORICAS \ DESDE LA ANTIGUEDAD 

JIAST.-\ NUESTROS DIAS, 

POR D. ANTONIO DENA VIDES. 

( Conlinuaaon.) 

Seguían las dos escuelas b istóricas su car­

rera en el siglo XVIll : la una , la qi•e sos­
tenia á duras penas un gohierno que se des­
moronaba por instantes, I:lnguida y desfalle­
cida, tocaba yasu término; Iaotra,podcros:i 
con el amparo de la opinio n pública, que la 
protegía con denuedo, se ostentaba orgnllo ­
sa y des, •anecid.1, y cada dia liacia m•e,·os 
prosélitos; pero ambas muy distantes del 
r~cto ~mino que conduce :'i los hombres 
por medio de sabias é imparciales i"' •esti: 
ga.ciones al descuJ.,dmiento de la \'CrdJd. 

Al empezará hablar de las escuelas mo­
dernas históricas, nos parece justo hablar 
p1·imero de los Alemanes, qne segui:m mny 
de cerca las huellas de los Fra nceses , y que 
adelantaban masqueest9s en las altas regio­
nes de la inteligencia. A decir verdad , á la 
Alemania se debe el orígen de la secta filo­
sófica; no de aquella falsa filosoli:.1 del siglo 
XVIII, que consist ía e□ habl ar mal de Dios 
y del gobierno ; sino de aquella filosolia que 
investig-a la esencia de les seres , y que pe­
netra mas allá de los succson ·isibles, bus­

cando en sus causas las causas de los fenó­

menos sociales. Estos trabajos filósoficos , -
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si bien en su~ principios se lr:in scpa1·ado de 
la ,•enloJeril senda, han conu·ihuido mncho 
á Jescqbrir las leyes que gobiernan la espe­
cie hu111a11:i , adoptando por liase las tres ó 
cu:itro grandes tr:idiriones, que esparcidas 
sobre l:'t tic1n1 , son como las scñulcs que 
inJic:in al ,·iaJero el camino que del.Je seguir 
para llegar al punto qne se propone. A fa­
Tor de estas gran<les lum lireras, el filósofo 
ha podi<lo penetrar en las dens:ls oscurida­
des que ofrece la noche de los siglos , y pe­
clir cuenta al hombre y á la especie de su 
mision sobre la Lierra. H:i podido seguir l:l 
huella de las grandes instituciones de los 
pueblos , y predecir sus mudanzas y sus ca­
t.ístro.fes. Ha podido ver en uoa palabra, su 
cantor y su profetn. Homero que refiere la 
histo1·io de los Griegos, é lsaias, que predice 
el fin y destruccion de la desgraciada. Sion. 
Pero esta nuern escuela filosófica ha dado 
lugar á nuc\'as cuestiones, y mas empeña­
~as contiendas, y la Alemania se ha dividi­
<lo en dos sectas, que con :ifau y empeño 
siguen sus trabajos á investigaciones histó­
ricas; l:i una es la escuela filosófico-histórica; 
y laotrala histórica simplemente. La primera 
tiene:í su caucz:1 á Mr. Hegc:l, el cual estal,le­
ce cuatro fórmulas ó pl'incipios históricos de 
la socied::id, y estos cuatro principios exist~n, 
óloshace existir el autor.en el Orieate, la 
Grecia, Roma, y en los pueblos de odgen ger­
m:mico. Cada uno de estos pueblos obra de 
distinta maner:i;perocon sujecion al pr'ncipio 
que en él domina, )" de aquí su ínclole dis­
tint:i, su reli¡:;ion, sus lcy~s. sus costumbres, 
etc. Segun Ir. Hegel, hay una cosa que se 
llama alma universal , y esta se transform:i 
de cuatro maneras cuando se manilicsta en 
la especie hum,ina; y de aquí los cuatro 
principios y los cuatro pueblos. La inmo1•ili­
da,l caracteriza el Orien Le, la actividad :í la 
Grecia, la lucha entre ambos principios á 

-Roma, el resultado de l:i lucha á los puc-

blos de origen gcrmúnico. Este sistema, so­
llre sc1· casi ini11tcli¡;i!Jle .~ofrece aucm,is el 
inconl'enicn•e de prestarse mara\'illosdmentc 
al gusLo y capricl10 clcl histo1-iador, que pue­
de hacer scrvir):i historiil .i. s11 deseo y fan­
tasía, empleando los principios y l:ls sr::indes 
fórmulas , como cm pleaba Procusto su led 10, 
que á)os ¡;rilndes ·y_:í_los chicos les conyenia 
igualmente. 

La escuela l,istórica se aliene :í los hechos 
y nada mas; y creemos esto m:-ts prudente. 
A su c:ibczaestu\'o Nicl>uhr, y rle~pues Mr. 
Savign¡-, :llllOr de la historia del derecho ro­
m:rno. La escuela filosóllca intenta probar 
que los hechos son naturales consecuencias 
de esas fórmul:1s ó principios que asienta co­
mo base de su sistema. La escuela histórica 
pretende que !os hechos agitanclo los hom­
bres, y poniendo en accion su entendimie[!­
to , son ao tecedentcs precisos de sns prin.., 
cipios; b primera ademús reconoce _una ley 
providencia I en tt1dos los sucesos históricos 
y un encadenamiento estrecho y succesivo; 
y proclama corno la primera ley del género 
humano la ley de la expiacion. 

Llam:idos ahora a ciar nuestra opinion 
sobre estas dos escuelas di\'ersas , dirémos, 
en dos palabras, que ambos sistemas exage­
rados y llevados al estrcmo, nos parecen 
igu~lmente falsos. Hay tal rclacion e11trc los 
hechos y los homb1·cs que los ejecutan, q□e 
á YCccs es imposible considc1·:1rlos de todo 
punto separados: la ar.e ion y reaccion con­
tinuas qne los homhres ejercen unos sobre 
otros, hace que ú \'eces el indi,·iduo piense 
ó ejecute alguna cosa en virLud de un he­
cho anteriOI'; y qne otras Yeces el entendi­
miento, :iyuJaclo por investigaciones lalJo­
rio as, y con toda la energía ueq ue es capaz 
cuando estú dotado de g1·andcs cualidades , 
presieAta los hechos, los io1·enle, los cree 
el mismo; pero,¿ qui.;n es el hombre, el 
historiador, que puede decir: lle aquí la re-
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4;la el compiis para graduar 1.lc" una \"CZ y pa­
ra siempre estas tan cliícrcntes situ:1cioncs 
de la \"ida? ¿Quién puede con \'Cr<laJ y sin 

riesgo ele cqui\"ocar a los dcm{ts, ajustar los 
sucesos todos de una época dacia :í un prin­
cipio de anlcm:mo formulado, y mas al h,1-
bl::ir de países remotos a los cuales se co­
noce impe1foc1::imente, de épocas pasadas, 
_<le naciones y pueblos que ni vestigios han 
dejado 7 ¿Quién , al h::icer el oficio de crea­
dor de un murido moral , deja1'Ú á parte sus 
pasiones, su manera de ver las co~as, las 
condiciones de su existencia, la siw:icion 
del dia y de la hora en que esc1·ib1<? Las ilu­
siones y los sueños , el delirio y la mentira; 
he aqui lo qoe el historiador legara á la pos­
teridad en lugar de los hechos acaecidos, y 

que únicamente son el p:itrín~onio de la his­
toria. 

Despojadas del esclusi\'ismo que las ca­
racte,üa, han apar ecido despue~ estas dos 
escuelas alemanas en Fr:incia; y l'ª sea que 
:í nuestl'O limit::ido entendimiento no se le 
::ilcance el gran mérito de las obras de lo·s 
Alemanes, cuya profnndicbd es· tal , que á 
veces no las entendemos , ó ya sea que en 
literatura, así como en politie:i, no nos gus­
tan los sistemas exclusivos)' ext 1·emos, pre­
ferimos á la Alemana, en cu::into :1 nosotros 
nos es dado juzgar, esta parte de la liter:i­
tura francesa. Decimos mas, y es 'lue esta 
_escuela exagerada de los Alemanes puede 
considerarse como una escuela reaccionaria, 
aunque de buena índole, como opuesla:í las 
doctrinas impías )' destructoras del errado 
filosofisnio del siglo XVIll; mas como el ca­
rácter de esta época de las let1·~s está ya 
juzgado imparcialmente en la Europ:i, n:i­
die cree en los dogmas· dr. Rousse:rn , ni á 
nadie conYencen las bufonadas de , oltaire, 
nos parece de todo punto inútil, y antes si 
muy perjudicial , extra..-i:ir el cntcnJimiento 
scp;1·úndolo de las trill::idas sendas del sa-

Lcr , para conclucirlo a unos lalJcrintos· in­
trinca<los de clonde' no le sea da lile salir ni 
con el auxilio de la lógica, ni <le los buenos 
estudios. Filosófica se lbma esta escuela; 
teológica la llamaríamos nosotros, y :í nues-
tro entender con razon. No es de hoy esLc 
modo de e cribir la historia; cerca de dos­
cientos años hoce se p,·cscntó en el mundo 
lite,·ario un hombre, que echó los primeros 
cimien_tos de este edificio, y que á su decir, 
sustituyó la historia de la hnmnnidad :í la 
historia del hombre: este hombre fue Vico.k­
En la Nueva ciencia, obra que escribió, di-
ce que se propone • trata1· la historia eter -
na uni,-crsal que en tod::is épocas se repro­
duce b:ijo bs formas de bs historias p:irti­
culares, y describir el circulo iclc:il dentro 
del cual da vueltas el mundo real. • A esto 
llama el autor • la filosofia y la historia de 
la lrnmanidad. • 

Empieza Vico su historia diciendo que 
los fu ncladorcs de la sociedad fueron los Cí­
clopes, ó los Gi¡:;antes, proposicion algo· 
a,·enturada y dificil de pt·obar; pero por 
t>so mismo no la prueba; los gigantes eran 
algnn tanto aficionados á rern!11ciones, y á 
vivir sin Dios y sin ley; se oyó de repente 
un trueno , y se asusta1·on, y entonces ca­
yeq>n en la cuenta de que habia en alguna 
parte"algnn otro qnc pudiera mas que ellos ; 
este fue el priocipio de la idolaLria, necesa­
ria y útil al mundo, porque domó la fuerza, 
y porque la reli¡:;ion de los sentidos preparó 

_ !a religion de la razon, y esta b de la fe. 
Empieza la sociedad; empieza la familia ; 
los primeros padres de familia, son -los pri­
meros s:icei·dotes; son los primeros reyes; 
son los patriarcas : primera edad, edad de 
oro; pero, i oh dolor! ,•iC;ncn unos salvajes 
y luchnn con estos pntria1·cas; pero son ven­
cidos los s:ilrajes, y obe<lcc<'n á ciertas con­
diciones; empieza la ciudad. Los podres de 
familia son los nobles, los salvajes, qnc los 
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color.a el a11to1· en hl clase 1le unos 1·cfogi:11lo~ 
ó emi¡;rauos, componen el puchlo, la plebe; 
pero cs1::i gl'nle 1lescontenLa, :l[H'OYcch::i 1111a 
ocasion y sorprende :1 sus amo ; y he aqui 
el origen de las repúblicas. Los est:-iuos po­
pnl:u·es se co1Tompcn ; la anarquía ejerce 
su ominoso imperio por todas partes, y el 
puebl<J mismo prodama la mon:wqui:1 snjc­
t:indose :i uno solo, el mas fuerte. Coa este 
moth·o sienta Vico alguuas máximas, que se­
r.in conocidas de todos nuestros lectores por 
el mucho uso que los esc1·ítores políticos de 
nncsu·os dias han hecho de ellas. • La ne­
cesidad de ónlen fundó la mon:.irqu!a, co­
mo la necesidad de libertad hauia adoptado 
l::i aristocracia , como la necesidad de la 
ign¿ldad la democracia. • Pero , dice Vico, 
si la monarquía no consigne mejorarlas cos­
tumbres del pueblv, y la corrupcion no se 
detiene, entonces no hay otr9 remedio mas 
que el de !a guerra : uoa nacioa de mas vir­
LUdes se enc:irga <le castigar .í la mala, y la 
sah-a de su perdicion haciéndol:1·s11 esclava; 
porque esc,·ilO est..i: El 1¡11c m1 w1g.9q__bcnwr, 
obedecerá: el imperio del mundo le tocfl de de­

recho al mas recto. He aquí una ligera mues­
tra de l:i Nncua ciencia de Vic('I: omitimos 
11::icer ningun comentario ; pero el mas np::1-
sion::ido á sus doctrinllS convendrú con no­
sotros 'JU C no es lJ maner:i. 'JllC crnplc:.i, la 
mas con,•enicntc par:i. escribir l:i histo1·ia. 

Antes de hablar de la modern:i.s escue­
las francesas, justo será echar una rúpida 
ojeada so brc la G 1·:i.n Dret::iña , que por tan­
to entra hoy en la ci,·ilizacion Cl:ropea. An­
tes del siglo XVIII, no hay q11e huscar en la 
Inglaterra., ningun monumento histórico que 
merezca l:1 pena Lle ser leido. Fue pi·eciso 
que los escritores del siglo XVIII pusieran 
en movimiento con sus innumerables obras 
la Europa , para que ea un rincon de la Es­
cocia se dedicasen :í la historia algunos jó­
venes, que recibían en Edirnburgo una edu-

c:icion esmerada, á l:1 manera inglesa , que 
del.Jier::i algun día hacerlo brillar en el par­
lamento y en el foro. I!u.JM foe el primero 
que, dejando á un lado el Vinio, y otros au­
tores romanos . con los cuales pudiera algun 
dia ser un meúiano abogaúo .• abrazó con 
entusiasmo la cans:i de los escritores fr:ince­
ses, leyendo con ansia las obr:1s de Mootes­
quicu y de Voltaire. Ocurri:10 entonces en la 
lnglater1·a ::iquellas grandes cuestiones po­
líticas, que hicieron caer dP.l gobierno :il lord 
Ch:Ham, pero que lo dejaron en disposicion 
de pode,· volver :'I ocupar la silla del poder: 
pues bien , todo esto era de poca monta á 
los ojos de Hume , que no veia mas que la 
filosofía francesa, emancipando á la humani­
dad y al pensamiento de las trabas con que 
hasta entonces hahian e tado oprimidos, ~n 
vez que las discusiones del parlamento er:in 
estériles querellas de partido: adoptó cie­
gamente la enseña de la nue,·a secta filos6-
fica , y como discípulo que se daba los ai­
res <le maest~o, exageró las doctrinas de es­
tos hasta el punto de ser mas iocréclulo y 
escéptico qne ellos. En un tratado que es­

cribió De la nal1traleza humana, niega los 
efectos , niega !as causas , y 1 amado en el 
mas ilimitado idealismo, esc:iodalizó toda la 
Iogbterra. Dotado de fecunda imaginacion, 
y con disposiciones :idmirahles para escribir 
la historia , ayuda<l:is coo la inmensa erudi­
cíon que adquirió en el desempeño de la 
modesta plaza de conser¡;e de la Biblioteca 
de Edi111hurgo, emprende la grande obra de 
l:1 historia de lngl:n erra ; pero su esperanza 
que era la de lleg:11· :i tener un dia una gra n 
glori:1 literaria, única cosa á que :ispir:.iba, 
quetló por esta vez frustrada; porque á una 
voz totlos los partidos se levanlo1·on par:i 

_ anatematizar su obra: él mismo lo dice: • 
Whi¡;s, torys, anglicanos, no conformis­
tas , cortesanos , patl'iot:.is , todo el muntlo 
levantó un ¡:;rito de in<lignacion contra mi 
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obr:i. No mcpnnlunuban las lágrimas que 
consagré a la rnr.moria de S1 r.1ffonl , y el 
h:1Lcr compadcci<lo la triste suerte de Cár ­
los l. • Cosa ingular, y el doctor Lingard , 
ministro c:itólico, en la historia de Inglater­

ra que en estos últimos tiempos ha escri­
to, <lice que C:.1rlos I fue culpa<lo, y no lle­
va á mal sino la ilegalidad en los procedi­

mientos. Pero Hume, en los ,·olúmenes 
sucesivos lo¡;ró vencc1· la indiferencia del 
público; su historia al fin tu,·o un gran su­

ceso en Inglaterra, y mucho m:is en F1·ancia, 
don,Ie el auto1· ,•i,·ió :ilgnnos años , viéndo­

se ohscquia<lo y complacido no solo por los 
filósofos, lo cual' era mny natural, sino bas­
ta por príncipes y olt·os indil'idnos de la fa­
milia lleal. 

¿Pero su histo1·ia de Jnglatena, es digna 
hoy de la ailmiracion que causó á las gentes 

delsi¡;lo XVlll, que, extasiadas, dabaoá 
Hume el primer lugar entre los hisLOriado­

res? De ninguna mauera. A parte el estilo, 
el méLOdo , órden y clarid:1d que en ella rei­
n¡¡n , la obra de Hume es una continuacion 

de la obra de VolLaire, sobre la cual hemos 
ya dado nueslra opinion . Hume por sus opi­

niones escépticas, no era el mas á propósito 
para escribir la historia: no ·creia en uada, 
ni en la religion, ni en la liberlad , ni en la 

palria , ni en s! mismo. Frecuentemente, 
al estilo de VolLaire, de las cosas mas pe­
queñas, deduce inmensos resultados ,gran­
~es catástrofes; cuando, si hubiera pensado 
con alguna mas seriedad, hubiera hallado 
la rnrdadera cansa , que era de tanta mag­

nitud al menos , como las consecuencias que 

producía. E chábaale los wihgs eu cn~a que 
se doliera ele la muerte de StralTord , y casi 

sin molivos era esle dolor ; porque no pin­

ta al minist.ro de Carlos I, como un.1 vícti­

ma impíament.e sacrilicada por la revolucion 

y ab:indonaua por su Rey , haciendo honor 

á los sentimientos magnánimos y á la gene-

rosa rcsignacion <le aquel <lcsrnntur:ido per­
sonaje, sino que, antes por el contrario, s11 

acto de abnegacion es 110 nrgot:io de cál­
culo : en concepto del hi loria<lor . Stralford 
ofrc~c su ,iil:i al ficy , ó ya porque sin re­
medio la veia per<licla , ó ya para :-ibland:11· 
sus cnLl'aíía con aquel aclo de inimit.:ida 
geoerosi<lod. Haco algunas pausas de cuando 

en cuando el autor, para conL:.u· en ellos los 
adelantos de las ciencias y arles, y explicar los 

usos y las costumb .. cs <le las épocas que l1a 
narrado; gr:inde falta en quien pretende ser 

buen historiador ,porque estascsencialesLin­

tas son propias del cu~dro l'ª lrazado, que 
dcbrn apcl'cibirse eu su conjunto y estar en 
unioo ·pal'a que produzcan el efecto que 
es de desear. Por último, Hume es descui­

dado en punto á los hechos , y comete erro­
res de consideracion por no haber trabajado 

con esmero algunos pasajes, y tomádosc la 
molestia de leer alguaos manuscritos y obras 

antiguas que tuvo á su disposicion. 
¡, Qu é ·dir émos de Robertsoa , inferior, 

en nuesLro concepto, á flume, tambien de 
In misma escuela de Edimburgo, de eso be­

lla colonia de sabios que de repente aparece 
en el norle de Europa? Que es un disclpulo 

de Voltaii-e y escéptico como Hume: en al­
guna cosa-tlilicre del primero. Rohe rtson no 
habla de los tiempos pasados pal'a burlarse 
de ellos y trata1-los con desprecio y risa; to­
do Jo contrario , es de los primeros histo­
riadores que perciben en la edad media al­
go de bueno y de provechoso par:i la huma­

nidad ; pero las ideas modernas, y los 

pensamientos del día entran por mucho en 
el juicio que forma de los tiempos antiguos; 
de suerle, que la introduccion que precede 

á la historia de Carlos V, es una nornla mas 
bien que un trozo histórico: el grande acon­
tecimiento de las cruzadas esl:í casi copia ­
<lo de Voltaire: ni sus causas ni sus cfccl.Os 

estan ci.presndos, ni concebidos con aque-
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lla razon y nquclla claridad con que escrito-
1·cs mas modernos , hao sabido presen­
tarlos a la consideracion pública en naesLros 
1.lias: la preocupa ' ion deja siempre hondas 
huellas; y lan íalal es para. el Lriuoío de la 
,·cnlad la preocupa.cion en moLeri:.is religio­
sas, como la opuesta que lanto alarde hace 
ele l:i impicuud. 

( Se concluirá.) 

-----
EL DOCTOR FRANCIA. 

DICTADOR DH PARAGUAY. 

( Conclu~ion.) 

• Vamos a hora á peneLrar en el interior ele 
aquel hom \Jre lleno de vigor y 01·iginalid'.ld, 
cuya reputacion rncila uno en a.tacar; pues 
solo en medio de los sacudimientos que con­
mueven cada dia el ~uelo de la América del 
Sur, ha hallado el secreto de sr,nLar s11 aulo­
ridad y de librar á su país de l:is convulsio­
nes que agitan todos los eslados l'ecino . 

• En un edificio construido porlos Jesui­
t:is, poco LiempQ antes de su expulsion, y re­
tocado y a.islauo por órtlen suya de las ca­
sas que lo circui::m, vive fo'ranc.:ia en la. mas 
completa solcdacl , sin mas compañía que la 
de cu:itro esclavos, un ne3ro. un mulato y 
dos mulatas {1 quienes trata con mucha dulz11-
1·a. Rara vez se halla en la cama al salirel sol, 
y a! le\'antarse, le trae su negro. un brasel'illo, 
en el cual hace calentar, en su presencia, y 
dentro de una olla de tierra, el agua con la 
cnnl prepara el.mismo sn nrntté, detrás del 
cual fuma un cigarrillo, que tieoe cuidado <le 

desdoblar, para asegurarse ele que no con­
tiene sustancia alguna mortal, bien que 
en la confeccion de esos ciga1·rillos no in­
terviene natlie mas r¡11e su herman:i. 

« A las seis tle la mañ:rna llega el barbero; 
que esun mulato, sucio, des!Jarrapodo, bor­
racho de profesion , con quien se chancea 
el dictador, cuando está tle humor para ello, 
como lo hacia en olro tiempo Luis XI con 
Olivier-le-Daim. Cuando está aíeitado , 
le ponen la bata, y en ese trage da autlien- · 
cia á los diferentes funciouarios publicas en 
la ¡¡aleda exterior que 1·eina al rededor del 
edificio. A las siete se retira á su gabine­
te hasta á tas nueve. De once á doce dicta 
sns órdenes á su secretario , y en seguida 
despide iÍ todas sus gentes para tomar una 
comida frugal , que el mismo manda hacer; 
pues, al voh·cr del mercado, deposita la co­
cinera los víveres á la puerta de la estancia­
de su a.mo, el cual pone poi· separado lo que 
le conviene. Despues de comer, duerme la 
siesta , bebe el ma!lé y fuma , y en esas di­
versas operaciones pasa hasta la hora de sa­
lir ú paseo. A las cuatro de la tarde llega 
su escolla, y mientras le ensillan el caballo, 
le arrngla un barbero el pelo. Sus excursio­
nes suelen lener por objeto visitar las obras 
públicas, 6 bien dar· on paseo; pero jamás 
sale sin una numerosa escolta, y sin ir además 
armado de su sable y de un par ele pistolas. 
Al anochecer rneh·e :í su casa , y se encier­
ra para entregarse al estudio hasta las nue­
ve de la noclie, horn de tomai· una ligera 
colacion. Si el tiempo es bueno, suele d:ir un 
paseo por la guleria hasta las diez, en que da. 
el santo y seña par·a \a noche y se reLira , 
despues de cerrar él mismo Lo das las puertas. 
Durante algunos rnesc dd año vive en el 
cuarLel de cauatlería , y se entrega al ejerci­
cio de la. caza para variar un poco la mono­
LOnía 'de su ex.istencia. A la cabecera de su 
cama tiene siempre dos pistolas cargadas • 
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ft' ·t:imcnlc tr:iza<lo, f:'icilmcntc realiza lile y 
c,nincricntcmcmc lncr:iti\ ·o. 

11lffLEXIONl'.S SotmF. LAS nl'fF.11 F.!'iTrc.S fl.SCUE­

LAS IIISTOIIICAS , 111;$nE J,A ANl ºICUIWA D 

JIASTA NUF.STROS DIAS. 

ron D. ANTONIO DENA vior.s. 

( Co11clusion.) 

Nos falta otro disclpulo inglés de la cs­
.cucl(l francesa, y es bien seg111·0 que no hay 
ninguno que nrn; revele su origen que Gib­

!Jon, que es el discípulo de que hablamos; 

1iero al mismo tiempo. no poúcruos meaos de 

pronunciar su nomL1·c con ,·ci1cracion, al 
acordaroo del monumento qnc su inmenso 
saoer l1a levantado, y que dnrarit micnu·as 
e·xista en los hombres el susto por las letras 
y la :ificion á la lectura: h:'lblamos de la Dc­
wlc¡¡cia -y Caida del impc,·io Rom.a,w, Faltá­
bale :i la Inglate1·1'3 una obra histórica de 
esta importancia ; es decir, n.o habia nin­
guno de sus hijos ensayado aun el género 
-critico y erudito, el que cobra su fuerza con 
los trabajos de h antigü edad, y á Gihbon 
cúpole la suer·te de ensayarlo y de desempe­
ñarlo con fclicisimo éxito. Este autor exage­
ra los vicios en que incurri eron sus paisanos; 

:es escéptico en lodo, ind ependi ente y osa­

do, en los pensamientos y en el estilo. Pro ­
testrmte, catoli co y otra vrz protestante , 
l1abla de los asuntos religiosos como Vol­
taire : así • la grande y saludable ins­
titucion del Cristianismo, pasa casi - des.i-
1 e1·cihida en su obra, sin digDarse mas ·que 
echar una ojeada sobre ella , y tratarla como 

de paso, dando lugar prefer ente á otras ins­
tituciones perecederas, que no teni:in , como 

la primera, la mision de regenera,· el mun-

ilo. Su visL1 alcanza tan poco, que no Íe per­
mitió ver en el C1·isti:1nismo, en aquel lige-
1·0 soplo que empezaba en los tiempos de 
Augusto; la íormiilahle inslitucion que iba 
á sal\'ar ál mundo de la inminente ruina que 
le amcnazalrn ;qu e ibaá \'Cagar á la huma­
nidad <le tantos ult1•ajcs como liabia sufrido 
y sufri:i b::ijo el imperio de un Ncron y de 
un Call¡;ul:i; que iba, en una palabra {¡ vol­

ver por la disnidad del hombre abatida y 
·humillada por la esclavitud en que y:icía, y 
por la tiranía qne con 61 ejercían los que se 

llam::tlJan sus amos . A los ojos de Gibbon • 
los cri ·tianosson unos revoltosos, ú los cua­
les hacian hieu en castigar, y hajo esle con­
cepto cclcl.wa las sangrienlas ejecuciones de 
los procónsules, y la aprol1acion que á ellas 
dahan los cmpcrado1·es . Su inmensa crudi­

cion no le sirve en cierlos pasajes mas que 
para argüir falsamente sobre muchos pun 
tos históricos; y la ironía y el amargo sarcas­
mo con que se borla de aquellos que sabina 
morir por sus creencias y por su fé, indis­
-ponoo contra ét al liomLre que · estima en 
algo la grandeza y lihertad del pensamien­
to, . y l:i verdadera · dignidad .de la especie 

humana. Los demás defectos que encontra­
mos. en Gibhon, son pequeños al lado de los 
que acal)amos de referir, y solo nos conten­
tarémos con decir que todo cuanto hace re-
1:icion :í su inmenso sabe1;, :í la sobra de 
erudicion que poseia, :í los grandes tralJa­
jos que emprendió , esui desempeñ::ido con 
uDa maestria propia t.'ln solo del que tuvo 
LO da su vida una sola pasion , la de l estudio 
y .a!icion [1 las letras, que no abandonó ni 
aun en sus últimos años, ni aun con fas ta­
reas del padamenlo,:i las que miró siempre 
con 1111a ca i total indiferencia. 

Tiempo c ya de ocuparnos, aunque con 
la brc, ,edad que exige un articulo de reYis­

t:i, de los modernos escritores franceses que 

á nuestro entender han Jleyado l:i historia á 



Biblioteca Viquiana

286 Cuadernos sobre Vico 28 (2014) / 29 (2015)

. 
·ttn alto grndo de pcrfcccion, aunque no tlu­
tl::11nos que sea susceptible tlc mas :ulclan­
Lamicnto; y esto lo decimos nun conícsánJo­
nos ciegos admi1·:11.lores de alguno de ellos. 

Pasada la re,•olucion , la Francia empezó 
á coger el fruto de los grandes trahajos li­
terarios emprendidos y lle\'ados á término 
en el siglo XVIII. Pero al tomar en cuenta 
los hijos , las obras de sus padres, sopará­
ron la verdad de la mentira , la razon de la 
pasion ; y :iunqne abrazaron la libertad , 11Ó 
ultr:ijaron l:i J,leligion, por que estas dos 
palab1·as, ea vez de excluirse, son insepara­
bles compañeras. Los historiadores siguie­
ron la pauta· traz:ida hasta entonces por los 
que les habían p1·ecedido en la carrera, 
adoptando unos los principios de la escuela 
antigua histórica, emprendiendo otros obras 
históricas filosóficas , y ~odificaudo algu­
nos y amalgamando estos sistemas con 
los nue\'Os progresos que la ciencia babia he­
cho , y la costosa experiencia que la humani­
dad bahía :iclquirido en las recientes rev~el t:is. 
Daunou, Lacretel\e ,· M¿otlosier, Malte­
Brun , Lemontey, Muzure, todos E!scritores 
de alguna nombradia, han adoptado cada 
uno el método que mas conviniera' !i sus opi­
niones y creencias: todos ellos, conformán­
<lose con el espíritu de su siglo y conocien­
do las neccsid:i<les de la nueva época, han 
estudiado con mas conciencia qne los escri­
tores del siglo XVIII, aunque sin perder ele 
vista la libre facultad de pens:ir, qne ya no 
ha tenido trabas á favor de la libertad polí­
tica conquistada. Pero de vez en cuando, 
algunos hombres de t:ilentos distinguidos , 
exasperados ú la vista de los p:idecimien tos 
de la btimanidad, invocan los tiempos an.­
tiguos, y quieren acomodar á los tiempos 
presentes ideas é instituciones r¡ue es un 
problema todavía saber, si en la época que 
estuvieron en boga produjeron tantos bie­
nes como hoy sus apologist::is enumeran. ~l. 

Bonal<l, en su teoría del poder civil y reli• 
gioso, y el conde Joscf <le l\faistré , en todas 
su:, obras, son los princip:;i\cs compconcs 
Je un sistema, cuyo simple lcctur:1 nos l'C· 
\'Cla lo distantes que estamos Je los tiempos 
y de las ideas que defienden con mas talen­
to que fortuna. No en. balde p:.is~u IÓs horri­
b res y los sucesos. El tiempo no~ arr:istr::i 
con su rapidí~im l Yuelo, y querer ven­
cerlo y naveg::ir con \'Íento contrario, e; una 
insigne locura que no produce mas que un 
trab:ijo estéril, y la compasion húcia el au­
tor que se lan1.::i solo\ sin auxilio en tao 
procelosos mares. 

Segun I. Carrel," las cosas, en sus con­
tinuas transformaciones, oo arrastran tras sí 
:í todos los hombres de talento, ni avasallan 
á los hom hres de carácter con facilidad , ni 
amparan todos los intereses con el mismo 
cuidado ; por esto se elevan de vez en cuan­
do ené1·gir.as protestas á favor de los tiem­
pos pas.1dos. Pero cuando una época ha pa­
sado, todo el poder humano no es capaz de 
hacerla volver , porque \:1 Providencia, en 
sus sabios y ocultos :ircaoos, ha tenido cui­
dado de romper el molde : los restos han 
quedado esparcidos por l:i tierra, y hay al­
gunos que, por lo hermoso, deben contem­
plarse. 

na mujer, sin par hasta ahora en el 
mundo, enriqueció el cat.:'ilogo de las obras 
históricas con sus Consideracio11es sobre fo 
Revolucion de Francia. La glori::i, l:i libertad 
resaltan en este admir~ble compendio, y 
tambien el noble, el bello cal':ÍCterd e su au­
tor, aquella fiera independencia que le ,·a­
lió á madama Stael el destierro , y una 
muerte :inticipada. 

Pero enLre todos los escritores de este si­
glo, sobresale por sus gigantes proporcio­
nes i'III'. de ChMcoubrian<l , y no hay uno 
solo que pueda disputarle la p:ilm:.i del sa­
be.:, ni del hien Jccir. Su :l(]mir::ible facili-
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dad , sus inmensos estudios y su buen gus­

to, dcbian llevarlo naLUralmcntc :í escribir 

la historia, y no es solo en los escritos his­

tóricos donde el autor se ostenta grande 

histori::idor , sino ~n todas sus obras; .léan­

se sn Itinerario, sus Mártires, la grande . 

obr:l del Genio del Cristianismo, hast.a sus 

novelas de Aial.a, René y el · Abcnce,.,.aje, 

y en todas ellas se Yerá con admiracion la 

flexibilidad de su talento, que se presta á 

todos los géneros, formando uno parli cnl::ir, 

y C:lsi hasta su Licmpo desconocido, donde 

C:lmpean las citas y recuerdos hist ór icos , al 

lado de los hechos de sus héroes fingidos, 

lujos de :iqnell::i lozana im:iginacion,que -Lo­

do lo hermosc:i dándole un aspecto risueño 

y encantador. 

En cuanto :í la historia, Chat ea11b1·iand 

se acerca á la escuela alemana; pero corre­

sida de sus vicios , y sobre todo de su oscu-

1·:i metalisica, de tal suerte que aparece in­

teligib le é interesante :1 punto de deleitar 

instruy endo. 

Segun 'Mr. de ChaLeaubriand, el órden 

social desc:insa sobre Lres verdades ó prin­

cipios que le sirven de fundamento; la Yer­

dad religiosa , la verdad filosófica ó sea la 

independ encia de la razon, la verdad políti­

ca, ó sea la libertad. El :iutor dir,e que el 

mundo moderno ha nacido al pié del Cal\'a­

rio, pero que las nacion es se componen de 

tres pueblos, el pagano, el cristiano y el 

bárbaro. De aqul la necesidad de remon­

tarse hasta Augusto para conocer bien los 

pueblos modernos, época en que empiezan 

el Cristi anismo , el Imperio romano y las 

primeras se~ales de vida que dieron los pue­

blos del TorLe. Sigue el historiado1· desem­

peñando su tarea, aunque la falta de tiempo 

le impidió acab ar su obra y darle toda la 

extension que deLiera : toda ella tiene en 

nuestro concepto . mucho mérito; pero muy 

singularmente en todo aquello que tiene re-

facion con el prmc1p10 ó verdad religiosa· ­

El Cristi:inismo está considerado, tanto en 

sus tiempos pasados como eo el presente , 

conforme á los altos destinos que ha cum­

plido ahorn, y los que debe cumplir en ade-

1:rnte. La Religion , segun Mr. de Ch:hcau­

bri:ind, no debe , ser, como preLence Mr. de 

M:iistre un arma con la cual puedan los pue­

blos ser reducidos á una scrYidumhre co­

mun , y dominados por una teocracia des­

pótica ; ni t:impoco, como opina _Mr. de La­

mcnnais, un medio de crC:lr una porcion de 

repí1blicas, sin otro circulo que el de la 

tierra, ejerciendo sobre ellas uoa ri,;orosa 

dictadura. El Cristianismo fué una arma po­

lítica en la edad media, porque asi lo · ex i­

sió la m:is imperiosa necesidad : cuando las 

naciones bul lieron perdido sus derechos , la 

Rcligioa, úaico poder moral existente y :í 

la sazon poderoso, los tuvo ea guarda como 

su depositaria; mas hoy que los pueblos 

gozan y usan de estos derecho,, la Religion 

renu ncia ·á ellos, porqu e su pupilo ha llega­

do ya á la mayor edad . La edad política del 

CrisLianismo acabó; pero su edad filosófica 

ha llegado: 1:i Religion, ahora corno en los 

primitirns tiempos de la Iglesia, acude con 

la dulz-üra .. de sus máximas y la persuasion 

ernngéli ca á consolar al desgracia do en su 

hogar, y á combatir en la cátedra l:i moral 

pervertida , y los principios errados dé la 

falsa filosofia. 

Por último, Jlfr. de Chateaubriand escri­

be la historia, como el pintor h:ice sus cua­

dros ; eón el corazon , con la vehemencia de 

fo pasioa; porque el historiador es preciso 

que sienta, que no ea testi;:;o mudo de los 

sucesos; y el autor de que nos ocupamos 

ama la gloria, ama la libertad, y jamás se 

ohicb de su patria: esto, unido á las dcm:'1s 

prendas que le :idornan, le hace acreedor á 

ocupar uno de los mas distinguidos lugares 

en tr e los escr itore s fran ceses. 
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trfr. de D:1r::m1c, en SIi "Ifütorúi de los 

Duq1_1es de Burgoi"ut, ha cre::u.lo la escuela 
descriptiva, obra de sumo interés y que pa­
sará ú la posteridad con el m i:smo renoru lire 
que tiene entre sus contempor::iueus. 

l\fr. Thien·y, en sus Cartas sobre lci his­
toria de Frtmcia é Historia ele la Conquii;ta 
de lnglarerra, ha d:itlo á la literat ura una 

muestl'a de su mucho sallcr, y de sus pro­
fundas investig:iciones: su historia es , al 
par que docta, filosófica. 

i\Ir. Guizot en su Jlistoria ele in revofo­

cion de I11gla1~,-,-a, pero m:is en su Curso 
de la civilbacúm fmucesa, h:.1 pcrfocciona<lo , 
ómas bien c;reado, el ,•cnlatlero t5énero lilo­
sóGcó , despojado de la oscuridad alem:rna: 
sin pei;der por eso bs altas mir:is y la sú­
blime inteligencia de los literatos de la otra 
parte del RIJin, l\fr. Guizot h:i coa.prendido 
perfectamente el principio ó la l'erdad do­
mio::mte en cada una de las_ épocas qur. des­
cribe, y lejos de quder ajust:u- los hecl1os 
.á un principio de antemano promulgado , 
deduce de la mas exacta observacion de los 
l1echos, J:is verdades 6 princ;°piÓ de las so­
ciedaucs, ni m:is ni menos qn e J\fr. Comte, 
p:ira exp licar SU.<; leyes y fenómenos mora­

les. Mr. Guizot es un Linneo: lo rrne este 
hizo en el mundo visible y maLel'i:il. el pri­
mero lo ha hecho en el mundo moral, y l:'1s­
tima es que este sabio profesor, este gran­
de hombre de las ciencias, no haya condui­
do su obra, que haria sin duda época entre 
1odas las de sus con1empodn eos. 

Entre las muchas obras de l\'lr. Sismon­
di , la mejor de totlas es la Historia de 
fas Repúhlicas italianas: scyci•o á veces, y 
:ilguuas , ·eces injusto, su s:ilier es proíundo 
pero incurre en el defecto de juzgar los 
tiempos :intiguos por los tiempos modernos, 
achaque de c¡ue :í dur:is penas pueden li­
brarse los cscri Lores. 

Sol.o nos resta que consagrar dos pala -

bras :'1 la moderna esencia fi,tnlista. Llevan 
en ella bs bandc1-a:; dos pcrson:is emi­
nentes, así en la histo,·ia como en la políti­
ca, las cuales han escri to uos 01J1·as histó­

ricas sobre el mismo ·asunto, que les han 
sen-ido pora llegar á una grantle altura en 
el munuo litcr:H·io y ca el mundo político . 
Los dos pcrsou::ijes soo M1·. Thicrs y ?tfr. 
iUignet y sus ob1·as, las respectivas histo­
rias de la revolucion francesa. Grandes. 
dotes tienen estos dos lii toriadores; el uno 
ha csc1·ito la Historio. de 1:i.· rcvo lucion muy 
por estense , descendienuo :i veces á peqnc­
íios po1·mcnorcs; el otro lia hcc!io 1111 com­
pendio: esti lo, método, descripc.:ioncs ani­
madas, retratos admiral.tles, todo se en­
cuentra en ambas; y en la de l\fr. Thi crs un 
episodio, que ól solo ha v:i!ido ::.! autor la 
nota <le uno de los mejores ingenios de la 
época : ha ul::m10s de l:is guel'l·as uc Italia, 
pero estas dos obras han hecho co estos 
últimos tiempos un <lai10 inmenso, dando el 
inmoral y funesto c-jernplo de ensa lzar el cri­
men y de creerlo necesario, oo como ju sto 
cas tigo de l:i. Prov idenc ia uivin:i, sino como 
esla!Jon preciso de la ca<lem <le los acon­
tecimientos. Tao funcst:1 <l.ocll·in:l ha <les­
truitlo el íund:imento de los códigos penales 
de la Europa culta, y un~ <le los mas salii­
uos principio de la moral de totlas l:1s no.­
cioncs: « O,liacl t.lelito y compatlccc al uc­
lincucntc. • Los escritores <le que nos ocu­
pamos, por una alJerracion del entendi­
miento fatal para el órdcn social, han 1lid10: 
• Odia al delincuente, pero celebra y aun 
ensalza su crimen»: múxim:i atroz, que han 
cx:igcr:ido toda ,ia mas sus discipulos, eri­
giendo una secta de Lcrroristas teóricos, que 
miran con cnviJia :í los tc1-rorist11s prúcticos 
del :iño de 05. Erroi· cr11sísimo: como si el 

terror sinier:i mos <1ue para cometer )1or­
rorosos crímenes, y no llevara envue lto en 
sí, al mismo tiempo que el :inatema tic to,l:l 
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un:i seneracion' el gérmcn de la ITIIICl'LC del 
poder que lo emplea como mcilio de gobier-
no. . 

Tiempo es ya de conclnir nuestro a1·ticu­
Jo; mas como no hemos concluido la Larca 
que nos hemos propuesto , dejar-érnos pa­
rn otro lugar el habla1' tic las dotes que 
debe reunir el escritor que se dedica hoy 
:'I la historia , la cual con tamos sistcmas, 
tantos y tan ,;ariados aconlccimicolos co­
mo han ocurrido en los últimos siglos y 
tan grandescns:\llchcs como han tomado los 
conocimientos y la civiliz:icion, es mas di­
ficil de escribir caila di:i. Con el compiis de, 
la Cl'ÍLica mas imparcial cxaminarémos la 
excelente historia de los Reyes Católicos que 
ha escrito el americano Prescotl, y presen­
t~remos á la consideracion .de nuestros lec­
Lores algunas muestras ile la t1·aduccion que 
de la lengua inglesa á la española hemos 
emprendido y pensamo3 publicar en breve. 

llllJEilTE Y EXEQfflAS: DE DUANDilllARTE. 
DESESPEnAC ION DE FLORDELJS. 

FRAGMENTO DEL CANTO XL[ll 

.)J 
Orlnnflo Furioso (1), 

PO&fllA D& 

T.R.i.DOClDO POR. 

La ooche precursora de ,u¡uel ella 
Sonó la dama que la cota bella 
Que I por roand•rla a Brandimarle, bobia 
EDriquecído con adornos ell a 1 

SalpiCllda de golas conlcmplaba 

(1) V. lo lroduccion de o,t, Mfüi1110 f&/110 san puh!ica­
d<u do$ tomos y uki rn prtnn el lerar.o y tm;mo, 

Gruesos cual la, de nube de voraoo. 
Eo su cu .raña vlsioo 6C Ogure1Ja 
Que e.11a as í la moncb4' con propia mnno 1 

Y exc lamaba: - • l'orqu~, puo• ól me dijo 
• Que lodo ne¡;ra yo so la bordara , 
• Mal do ti-U grado, olrc color elljo? • 

Falnl rovcta.clon J qu o en c.onnrmanc 
Alguna s boros so larnonlo tarda. 
De San,oocto la venida AsLollo 
Para anunciarla a Flordelis aguorda. 

Esl:I, no bien lo! ve lleg~r, odv iorio 
Que al¡o del Lriunro el entusiasmo oller.a 1 

Y an te.a que uon ralabra &e profiera, 
Sabe cual de su amado luo I• suerle. 
.A taa lerri blo anuncio, palpHuotc . 
De desespc ra=ioo y de congoja 
Sobre la ti erra , e~tlnime . se arroja: 
Y aJ retornar en .si , del lieroo ornan le 
El caro oombro rcpi1iendo en vano, 
Coo despiadadu m•oo 
Hace ~ ~u roi y b su cobcllo injuri o., 
Y 1;rlta corno Ménade ó cual furia 
Que eo torno suyo~ lngoleta:, 
Se osila al son de lo lnlerool tromp eta. 

En su ru·ror 1 ara bu sca ndu corro 
Uo pui,ol que de penas la ll.berte • 
Ora A l o piara acorro 
A dó I con los despojos de la muer le . 
Los dos fércl.ros regios hoo lle godo , 
Y en ellos, pues en vida no lo .o.lcan2.a, 
Saciar quiere su enojo )' su veng ,anz...'\. 
Ora emllarca~e piensa. )' de su amado 
Parlir en pos y perecer al lado. 

- 11" 1 .Ah 1 ¿ cómo pude ó ta l em pr esn, • e:1clama 1 

• Tus pasos no segu;r , oh Rran'dimarhi. 
a Cuando sebes qua siempre de lU do\m.l. 
« Fne la ma)'Or ven\.ur:3 ecompai\arle? 
« Pija ml ,•isla. en U, tal ve2. su llama 
• A redoblar lu t::sruerz.o ta ,:.ra parle, 
• Y al verl e arncnai.id o por Gradaso 
• Yo con un srllo le amparara ocaso. 

ll O bien, audaz lan i tmdome y Hc:era 
• Enlre los dos, el sol pe yo p.a.rara.; 
• De escudo rol cabeza lo sirv..iera-
• Y la- vida lel vei le conservara. 
• Que yo do un modo ti ol ro modo muera., 
• Es mn1 qu& fáeBmeole se repnra , 
e Y o. lo menos J rnurjcndo en tu defensa , 
11 Hallara yo en el mnl mi recompensa. 

• ~-¡ ti rol deseo inexorable el hado 
1 Y ti lu existencia tie moslrora &d\1Cr30 , 
11. Mis J~crin1as, mis bw:os, animado • 
111 Bubieran do tu r.az el marfil tc.rso .. 
" Y .aules que tu alm a el vue.1() lrnhlP.rn n lza.do • 
.- R~cja 81.juel que gobieroa el uolver!io, 
• Yo dlj era vá en pa1. y alll me agua•d<', 
• Que á Flordelis la muerle no ocoborda. 

q; ¿Es e!le el trono~ di 1 que tanla9 veces 
• Conmigo di'l'jdlrme prometfas? 
• ¿Esl.a es loda la dich111 que me ofrece!! ? 
• 1 Y hacerme rei na ea Domogir rle,hlas: 
• 1 Oh rorluna crue l , cuál dos,·aneces 
• Las Ilusoria s espcroazas mias J 
• Y pues IJ.!lda am o ya I pues na.da e5pero 1 

11 Puos Lodo lo pordi 1 ¿ porqu ~ no muero? » 
Diciendo osl, de nu evo el juic io pierde , 




